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A todas las mujeres que alguna vez se sintieron perdidas entre el deseo y la culpa. A las que cometieron errores, a las que cayeron y se levantaron, a las que eligieron sanar, aunque doliera.

Este libro es para ti. Que nunca olvides que tienes el poder de elegirte, de reconstruirte y de volver a amar con el corazón limpio.

No estás sola. Y siempre hay una segunda oportunidad si estás dispuesta a luchar por ella.

Con cariño y respeto, 
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El Viaje que Me Rompió 
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El viernes por la tarde, mientras esperaba en el terminal terrestre de Arequipa, sentía un nudo en el estómago que no se deshacía. Llevaba casi dos meses sin ver a mi novio. Él en Lima terminando su maestría, yo aquí trabajando y estudiando a medias. Las video llamadas ya no bastaban. Mi cuerpo pedía contacto real, piel contra piel, manos que apretaran fuerte.

Me puse un pantalón de tela ligera color negro, holgado por delante, pero ceñido en las caderas y el culo, marcando cada curva sin esfuerzo. Debajo... nada. Sin bragas. Me gustaba esa libertad prohibida: el roce sutil de la tela contra mi coño cada vez que me movía, la posibilidad de mojarme sin que nadie lo notara. Pensé: “Si me mojo en el bus, será mi secreto. Quiero llegar a Lima ya empapada, con el clítoris hinchado, lista para que mi novio me folle hasta que no pueda caminar. Pero... ¿y si pasa algo antes?”

Subí al bus nocturno de la empresa más cómoda que encontré. Asientos semi-cama, luces bajas, casi lleno. Me senté junto a la ventana en la fila del medio, chaqueta ligera sobre el regazo como si fuera a dormir pronto. El asiento del pasillo estaba vacío... hasta que él subió justo antes de que cerraran las puertas.

Hombre alto, alrededor de 50 años, canoso en las sienes, pelo corto bien peinado, hombros anchos y manos grandes, venosas, de hombre que trabaja con ellas. Olía a colonia discreta, tabaco y un toque de lluvia fresca. Se acomodó con calma. Su muslo rozó el mío al sentarse. No me moví. El bus arrancó con un ronroneo grave hacia la Panamericana Sur. Luces apagadas. Solo el brillo verde tenue del pasillo y el zumbido constante del motor.

Minutos después, sentí su mano. Primero “accidental”: dedos rozando mi nalga derecha por encima del pantalón. Tela fina transmitía todo: el calor de su palma, la presión ligera, el pulgar trazando la curva redonda de mi culo. Me tensé. Corazón acelerado. “Debería apartarme, cambiar de asiento...” Pero no lo hice. Mi coño latió más fuerte que mi indignación. Pensé: “Mi novio me dejó sola dos meses... y yo aquí, dejando que un desconocido me toque el culo en un bus lleno de gente dormida. Soy una puta... y esa idea me está mojando.”

Volvió a rozar. Más lento. Más deliberado. Mano entera cubriendo una nalga, masajeando suave, sintiendo la carne firme. La tela se hundía ligeramente entre mis nalgas. Calor subiendo por mi espalda, pezones endureciéndose contra el sostén. Abrí los ojos apenas y lo miré de reojo. Él miraba al frente, como si nada. Entonces hice lo impensable: moví el culo hacia atrás, solo un centímetro, presionando contra su mano. Invitación muda.

Sus dedos se colaron bajo la cintura del pantalón. Piel contra piel. Calor áspero. Pulgar trazó la línea entre mis nalgas, bajando despacio hasta encontrar la humedad que ya empezaba a brotar. Dedo índice presionó el borde de mis labios hinchados. Roce áspero, delicioso, torturante. Me mordí el labio para no gemir. Pensé: “Me está tocando el coño... con mi novio esperándome en Lima... y yo estoy chorreando como nunca.”

Volteé la cabeza despacio. Nuestros ojos se encontraron en la penumbra verde. No había culpa en su mirada. Solo hambre pura.

—Tengo novio... —susurré, voz temblorosa, casi sin aliento.

—Quedará entre nosotros —respondió bajo, ronca, segura—. Nadie sabrá. Solo este viaje. Solo tú y yo... y todo lo que quieras que te haga esta noche.

Sus dedos apretaron más. Palma cubriendo mi coño desde atrás, masajeando los labios. La tela del pantalón se mojó rápido. Metió dos dedos más adentro, separando suavemente, explorando mi humedad caliente. Uno rozó mi clítoris hinchado y empezó a moverlo en círculos lentos, izquierda-derecha, presionando justo como me gusta. Otro dedo bajó y entró despacio en mi entrada, estirándome, curvándose hacia adentro buscando ese punto que me hace arquear. Sonido húmedo sutil, ahogado por el motor. Mis jugos chorreaban por su muñeca y bajaban por mi muslo interior.

Besó mi nuca. Labios calientes, barba incipiente raspando la piel sensible. Mordió suave la base del cuello y chupó, dejando un chupón caliente que mañana tendría que esconder. Pensé: “Me está marcando... y quiero que lo haga. Quiero llegar a Lima con moretones que mi novio bese sin entender por qué tiemblo.”

La excitación era demasiado. Me levantó despacio, casi sin hacer ruido. Me sentó a horcajadas sobre él, de espaldas, pantalón bajado apenas lo suficiente para dejar mi culo y coño al descubierto. Su verga ya estaba fuera: gruesa, venosa, caliente y pesada contra mi nalga. Pre-cum viscoso manchando mi piel.

—Sácate la verga y échate saliva en los dedos —le pedí en un susurro ronco, sintiéndome poderosa y sucia al mismo tiempo.

Lo hizo. Se escupió generosamente en la mano, lubricó toda su polla gruesa y la apoyó contra mi concha ardiente. Pasó la cabecita hinchada arriba y abajo, rozando mi clítoris expuesto, bajando hasta la entrada empapada, subiendo otra vez. Cada pasada me hacía temblar. Mis jugos resbalaban por su verga, haciendo todo resbaladizo y caliente.

—Pónmela en la entradita... despacio... —supliqué, voz quebrada.

Empujó lento. La cabeza gruesa separó mis labios y entró. Centímetro a centímetro torturante. Mi coño caliente y apretado lo tragaba entero. Cuando estuvo hasta el fondo, se quedó quieto un segundo, dejándome sentirlo completo: cada vena, cada pulso. Apreté con fuerza las paredes internas, ordeñándolo. Pensé: “Me llena por completo... siento cómo me abre... mi novio nunca me ha llenado así... y yo quiero más.”

Empezó a moverse. Muy despacio al principio: sacándola casi toda y volviendo a meterla hasta el fondo. Yo empujaba hacia atrás, acompasando. El ritmo subió poco a poco. Más rápido. Más profundo. Sus bolas golpeaban suave contra mí con cada embestida. Metió la yema de un dedo en mi ano, girándola suave mientras me follaba, estimulando los dos agujeros al mismo tiempo. La otra mano volvió a mi clítoris: círculos firmes, arriba-abajo por toda la vulva hinchada, presionando el pubis.

El placer subió brutal. Espasmos en el vientre, piernas temblando, respiración entrecortada. Intentaba no gemir fuerte, pero pequeños jadeos se me escapaban. Me vine así, en silencio casi total: cuerpo arqueado, coño contrayéndose violentamente alrededor de su verga, chorros calientes saliendo de mí y mojando su regazo, el asiento y mis muslos. Orgasmo largo, ondulante, que me dejó floja y sensible.

Él no paró. Me giró un poco más, me puso de lado contra el asiento, culo en pompa, piernas abiertas lo que el espacio permitía. Siguió follándome en posición cucharita apretada. Embistidas más fuertes ahora, más profundas. Sus manos apretaban mis tetas por debajo de la blusa, pellizcando pezones duros.

—Acaba dentro... lléname toda... —le rogué, desesperada, voz ahogada contra el asiento.

Aceleró. Golpes húmedos casi imperceptibles bajo el ruido del bus. Me vine otra vez, más fuerte, mordiéndome el brazo para no gritar. Él gruñó bajo contra mi nuca y se hundió hasta el fondo. Chorros calientes, espesos, muchos. Sentí cada pulso: cómo me inundaba por completo, cómo rebalsaba y chorreaba caliente por mis muslos y el asiento. Me dejó la verga dentro unos minutos, palpitando todavía, mientras mi coño la apretaba suavemente, ordeñando hasta la última gota.

Nos quedamos pegados, sudorosos, respirando agitados. El bus seguía su camino por la Panamericana, pasando por paradas intermedias en Camaná o Nazca, pero nadie se dio cuenta de nada.

Horas después, cerca de las 4 de la mañana, cuando el bus hizo una parada larga en una estación de servicio cerca de Ica, él me susurró al oído: —Ven conmigo al baño del bus o al de la estación... quiero comerte el coño lleno de mi leche hasta que te corras otra vez.

No pude negarme. Lo seguí. En el baño estrecho de la estación, con el riesgo de que alguien entrara, me puso contra la pared, bajó mi pantalón y me comió el coño despacio, lamiendo su propia leche mezclada con mis jugos, chupando mi clítoris hinchado hasta que me corrí otra vez tapándome la boca con la mano.

De vuelta en los asientos, me folló una vez más, más lento, casi amoroso, llenándome otra vez justo antes de que amaneciera. Cuando el bus llegó a Lima por la mañana, mis piernas temblaban. Coño hinchado, sensible, rebalsando de su semen espeso que aún chorreaba lentamente por mis muslos. Tenía chupones en el cuello, marcas de dedos en las caderas y un olor a sexo que esperaba que la ducha borrara.

Bajé del bus. Mi novio me esperaba en la terminal con una sonrisa enorme. Me abrazó fuerte y me besó en los labios.

—¿Todo bien en el viaje, amor? Te ves... cansada pero hermosa.

—Todo perfecto —respondí, devolviéndole la sonrisa mientras sentía cómo un hilo caliente de semen ajeno resbalaba por mi pierna bajo el pantalón—. Solo un viaje largo... pero valió la pena.

Caminamos hacia el taxi. Cada paso hacía que mi coño palpitara, recordando cada centímetro de esa verga desconocida. Pensé, con una mezcla de culpa y excitación brutal:

“Mi novio nunca sabrá que mientras él me esperaba en Lima, un desconocido me abrió, me hizo chorrear y me llenó de leche caliente dos veces en un bus nocturno lleno de gente. Y lo peor... o lo mejor... es que ya estoy fantaseando con la vuelta a Arequipa. Porque ahora sé que puedo ser su novia perfecta... y la puta de otro al mismo tiempo.”

Y ese secreto me puso mojada otra vez, incluso antes de llegar a casa.
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La llegada a casa – Todavía llena de él
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El bus entró a la terminal de Lima poco después de las 7:30 de la mañana. El sol ya calentaba fuerte y yo bajé con las piernas temblorosas, como si hubiera corrido una maratón. Cada paso que daba hacía que mi coño palpitara. Estaba hinchado, rojo, ultrasensible. Sentía cómo la leche espesa del desconocido se movía dentro de mí con cada movimiento: una sensación pesada, caliente, resbaladiza que amenazaba con salir en cualquier momento.

Me había limpiado lo mejor que pude en el baño del bus con toallitas húmedas, pero no fue suficiente. Todavía llevaba dos cargas completas dentro. Cada vez que apretaba los músculos para caminar, un poco más de semen blanco y viscoso se escapaba y resbalaba lento por el interior de mis muslos. La tela del pantalón ligero lo absorbía, pero yo podía sentir la humedad traicionera pegándose a mi piel.

Mi novio me esperaba justo en la salida, con esa sonrisa grande y enamorada que siempre me desarmaba. Llevaba una camiseta sencilla y jeans, el cabello todavía húmedo de la ducha. Se veía guapo, fresco, inocente. Me abrió los brazos y yo caminé hacia él intentando que no se notara lo flojas que tenía las piernas.
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